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poner escnela de niños y de la latinidarl juntamente, se comenzaron, 
int1·oducir eu los corazones de lajuventml la piedad y virtud y otl'OI 
ejercicios lle devoción y frecuencia de Sacramentos, y les era ele edi­
ficación (t los de la ci11d:ul ve1· á los uiiios de la escnela y á. los q11e 
acudían al estadio, devotos, compnPRtos y ejemplares, y verlos salir 
con los nuestros cantando la doctrina por las calles, oír las pláticu 
que se liacen en las plazas, ejercicios todos por medio de los cuales 
se veía gran,le mudanza, de coRtnmbres en la república, de que seli 
confirmación este caso y ejemplo singular, digno de que aquí quede 
escrito. 

El seiior Obispo de Guadalajara, Don Fr:1y Domingo de Alcorta, ele 
18, Ragrada Orden de PredicadoreR, visitando su Obispado y llegando 
á, Zacatecas, <JUe cae en su Diócesis, se edificó, movió y enterneció _tan• 
to de la mudanza que vió eu lajuwntnd de esta citulad, y ele sn eJem­
plo y modestia, que un día. que liabían los estudiantes de comulgar, 
quiso celebrar .Misa ele Pontifical y darles por su misma mano la~ 
grada Comunión, alegrisimo de ver introducida esta santa frecuencia 
y aquella edad tau bien empleada y doctrinada. Y ya que he liecho 
mención de este grau Prelado, no <lE:jaré de decir el grande amor q~e 
siempre mostró á lo~ de la Compriiiía y las finezas con qne la dtiJÓ 
obligada y cou qne la hizo más estimada en aquella tierrn, obligando 
con esto á, todos á qne se aprovPcbasen de su doctrina. Iba á visitar 
á Zacatecas, y dt1jaudo las muchas nobles y ricas posadas que le 1_1re• 
veuían y ofrecían para, su servicio y reg:1l0. uo las admitía, quer1én• 
<lose ri poseutar en nuestra pobre casa ( que eD aquel tiempo lo era m~ 
cho ) estimando eu más, como Su Ilustrísima decía., nuestrn comum• 
cacióu y trato, que todas las ricas preseas y regalos que le podínn 
ofrecerá Su Señoría. Y sucedió qne, adoleciendo allí de uua grave 
enformcdatl y sienrlo toda la ciudrid de parecer que Su Ilustrísima se 
pasase á casa del Corregidor, tlonde se podía acudirá su cura con más 
aparejo, aunque entonces condescendió contra en voluntad á tantos 
ruegos, pero á pocos días se halló tan solo sin los nuestros, no obs­
tante que Je visitaban al tlía clos veces, que dió lne.go traza de vol ve~ 
cou ellos, sin podérselo estorbar, diciendo que en esta sóla casa mon• 
ría contento si hubiese de morir, y si vivir, qne aM sanaría y convales­
cerfa más presto; y al fin, en esto mostró Sn Señoría gusto, qne fué 
al parecer g1an parte para recobrar la salud y pasar adelante et! su 
visita, en la cual se quiso también ayudar y servir do la industria y 
cons1.jo de nuestros Padres. 

A estos miuisterios dichos y medios santos de que usa la Oomr• 
ñia en orden á, la reformacióu de costumbres en las repúblicas donde 
reside, se aiiadió en el Colegio de Zacatecas la ereccióu de una devo­
ta Congregación de st1glares, cleLlicada á la Santísima Virgen Y á su 
festividacl de la Espectación de su soberano Parto, en que eutran ele 
lo más lucido de los veci11os ,Je la ciudad, los cuales los domingos del 
año por la tarde se em¡)leau en veni'r á las pláticas espirituales que 
se les lrnct1n. Asi1;tet1 á la Salve, que clespués de ella, se canta.,_en un 
altar que la ruisma Cougrel!'acióu tiene dedicado con un muy r)CO re­
tab)I), don,le celd1rau co11 gran ::iolemnidad las fiestas de la Rema.de 
los Angeles. Y finalmente, los de esta ilustre y devota Congregación 
son los que más frecuentan los santos Sacramentos, en particular lOJ 
primeros domingos del mes, que están dedicados al Jubileo que se P 

•eatando descubierto el Santísimo Sacramento; ~jerclcios todos con 
\Oe 11e conserva la devoción cristiftua en una ciudad, que, por otra 
parte, tod~. ella está divertida en adquirir y sacar plata de las eutra­
lias <le la tierra, que son los frutos de sus campos. Y así, vieuen á ser 
aqni tle mayo! estima, los ~rutos espirituales qne, como dijo el Hijo de 
Dms, en mecho_ de las es_pmas de las rigut>zas se ahogan y aquí con 
B11favor y graCJa se granJean: Y no debo olvidar aquí la devoción que 
con nuestro Padre Sao Ignacio mostró un caballero de esta. ciudad de 
los que acudían á. nuestra Congregación, vizcaíno de nación Jla.m;tlo 
Diego <le Z,1ldívar, .el cual, en correspomlencia del altar de ~sta Con­
gregación, y eu servicio del santo, le edificó otro altar con su adorno 
y rico retablo, en ()ne ,:rastó cloce mil pesos de J>lrita, que son otros tan­
tos reales ele{, oclio, obra con que movió la, devoción de los fieles con 
el &auto Patriarca., y de quien reciuen muchos favores. 

CAPITULO XXVIII. 

DB OTROS FRUTOS QUE C01'i INDUS'.l'RIA. DE NUESTROS OPERARIOS 

SE FU.E.RON COGIENDO EN LA CIUDAD DE ZACA1'ECAS 

' . Y REFIÉRENSE 

ALGUNOS CASOS PARTICULARES SUCEDIDOS CON LOS INDIOS. 

Annqne los ministerios_ ele ~ste Colegio y los meclios que para <'llos 
ee !•~u puesto son lo~ onl111a_rios que e11 sus Colegios ejercita la Com­
p~nm en se_r,~ones, frecneucra <le Sacramento11, reco11ciliació11 ele e11e­
D)ISbulcs, v1s1ta, ele cárceles, ay11tla y cornmclo ele los eufermos, asiste11-
e1_a á sus cabec:e1·as, ?º" los de.míis 11e1·cicio11 fle cariclafl. Pero es muy 
d!,cno ele refe1:11: aqu.1, en particular, lo que N11t::1tro Señor se ha ser­
vulo ~le los mm11:1terws qne los uncstros hau ejercitailo con los itulios 
laboriosos g~ie de todas 11aci_ones .concurreu á esta cinclatl, los cuales 
con la n~ce8!chul que de su tmbajo h11y para la J11hra11za de las mi11a!'I, 
están mas hbel'tados y sou rneuos dóciles y más iusolentes y belico­
sos,cle cuantos hay en la Nucni EHpaiia. 
• Est?s !1abían e11t.rtblatlo en Zacatecas un bárbaro regocijo y un en­
treteu11me11to tao fiero y :1jeno ele razón hunuma., que expouía II Rin 
más CIIU8a que su loca temeri<lacl, las vidm~ al tablero sricrifidín11'01as 
~r holocauisto de su fiereza, al dl1 mouio. Porgue tod~s las fiestas clel 
rno, formando sus campos y armando sus escuadraR, salían á, bat111la, 
osunos cou los otros, usando de honcla, piedra, cuchillos y otras armas 
Y en un ce)TO vecino á la ciudad, como bestias fieros sólo tirahau á, 
:atarse, srn .haber poilido jan,ás estorbar esta fiereza ht justici11, ui ia: r.ue~os m con amena~as,,porq_u~ se conve~·tían á una contra ellos 

~ietlias de todos, y 11111gun Mm1stro quena poner á tauto rie¡:go 
e':, v1da..:_Esh, tan per?idosa _costum?re remedió á los priucipios la 

mpama c~n sólo saln· los m~smos thas de sus guerras al clieho cam­
Po en Pl'Oces1ón con una doctrma, llevando delaute por guión la santa 
- Y d~a de los nuestros cap.~do las oraciones, a.r11;1as poderosas é 

wxon.-n. 



1nst~ta" de· tá ~cíór1a. coñ que el escttadróh de Orlstb triúnfatl& • 
chás veces del enemigo, venciendo sin dificultad sus soldados; y ftl 
f\e tanto efecto y tan eficaz este medio, y los enfrenó y'rindió de ~-. 
te, que en mucho tiempo no volvieron á sus bestiales peleas y en míf 
cha~ ocasiones se fueron moderando con el t iempo; siendo este trinnft 
tan intolerable al demonio, que no pu'do disimular su sentimiento,ci,,. 
mo se contará del catm, que es digno de cont::i.r aquf, para gloriit de lil 
misericordias divinas. 

Entre otros enfermos que un Sacerdote nuestro confesó, se t.op6 
con un indio muy afligido en el cuerpo, pero más.desconsolado en el 
alma, porque el remordimiento de su mala coucieucia no le deja.bal!O­
segar; lnego que vió al Padre comenzó á llorar amargamente, y ea 
largo rato no pudo hablar ni pronunciar palabra, porque los ROlle­
zos y 1mspiros le interrumpían la voz; pero asegurándole el Padre de 
las entraiiaa blandas y paternales de Dios, y animándole con la es~ 
rauza cierta del perdón, si de veras se arrepentía; empezó el indio á 
dar cuenta de su mala y de11concertada vida, diciendo que casi veiot.e 
aiio!l había qne no se confesaba, ni oía Misa, ni entraba en la Jglesia,ni 
adoraba al Dios verdadero de los cristianos, sino al demonio, á quien 
había servido todo aquel tiempo, y que no le daba al presente lagar 
par!t convertirse á Nuestro Señor, porque allí donde estaba se 1~ a¡• 
recía, con horrendas y espantables figuras, trayendo en su compañía 
á un hermano suyó ya difunto, y ambos echando llamas de fuego, le 
decían: ~ Vamos, que ya es tiempo, acaba, que para ti no hay remedio~ 
Oon esto el desventurnclo indio se bailaba tan atemorizado, que ca81 
rlesesperaha de la divina misericordia, bailándose cargado y rodeado 
de gravísimas y enormes culpas y del infernal espíritu, que le veni~, 
ejecutar con rigor pidiéndole la vida y el a lma que le babia ofreetdo 
y de su voluntad entregado, como últimamente dijo al confesor: dt· 
cienclo que sieudo él <le muy poca edad lo llevaba aquel hermano suyo 
:'t un encumbra.do monte donde varias veces le había mostrado vj¡¡I. 
blemente al demonio, el cual le prometió luego su favor y ayuda fffl 
muchas ocasiones y cosas arduas, dándole palabra de librarle de cual• 
quier trabajo si se le entregaba y reconocía por señor. El, como crilf. 
tiauo, al principio resistió, pel'O tlespuél;, apareciéndosele en figura de 
una hermosísima mujer, como miserable y flaco, se le rindió y se ltl 
Sl\jetó al yugo de bierrQ de amo tan c1·uel, dejando del todo el sua~ 
de la ley de Dios. Desde aquel punto dijo que había soltado la rieúcff 
á sus vicios y cometido feísimos y abominables pecados, y rondando 
<le noche el demonio y él juntos las calles y plazas, le abría las paerali 
don<le quería entrar, y demás de eso inducía tan sangriento Jobo 1 
este desventurado á que con cuantos encontraba riñera, y sé relamfa 
tanto en la sangre humana, que quitaba la vida á los hombres, adU· 
qt1e los hallase durmiendo; y así había perpetrado, entre otros~~­
simos pecados, más de veinte homicidios. Hasta aquí coa to el tnst.t 
indio enfermo con tanto temor y espanto, que no ponía en poco etil· 
dado al Ministro que le acudía; el cual, con ~eseo·de_l remedio de aqbÍlae; 
Ha pobre alma, le pr_eguntó entre otras cosas_ que por qué no~ 
acudido á él ó á otro de la Compañia para que, aplicándole algudt 
m-ediciha, s11nase de tan extremada cfolencía. A lo cual respon'dió:~ 
tan luego como los de la Compañía ha:1:iían venido á ZMatecas, Ji~ 
~ütia•nocin,-al ·d-emonio 'en un'eerro -qúe fl:amau"la Bufa (&w• 
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1U1de •~lían las trop~ de indios desafiados á matarse), dandó ~-
. clM·bram1dos ese enenugo del género humano y como furioso torcién• 
4loae las manos con gran despecho y diciendo: « ¡Ay desdichado de mi 
que ya se ha acabado ~l dominio que sobre los indios tenía, ya no se'. 
1'11, como solfa, obedecido y respetado, ya se acabaron las ganancias 
qneen estos campos tenía!» aludiendo, según el Padre conjeturó á los 
mochos que, como queda referido, á pedradas se mataban en s~s de• 
aafios, en los cuales de ordinario tenia cosecha de dos ó tres v á ve­
oes más, p~ra el infierno. Añadió el demonio, para persuadir

1al indio 
qa.e se saliese de aquel lugar, que huyese sin esperar un momento 
aot.es que el Padre lo pudiese ver. El indio, desesperado y perdido J¿ 
aseguró que no faltaría á la fidelidad debida ni á lo concertado en' su 
pacto, por ~ás que le persnadies~n ni por más razones que el rflligioso 
P111lre le d1.1ese, y que así no seria menester hacer ausencia del lugar. 
~n tocl~_eso, el demonio, que no quflría. poner á riesgo su presa, Je re• 
phcó y d1Jo: "No lo esperes, que es gran bachiller, y aunque más fuerte 
estés te ha de vencer; y así no pares aquí, salte luego en esta misma 
noche, no le encuentres;» y así lo hizo el engañado indio, no vol viendo 
• .zacatecas basta q.ue supo qne el Padre se había. ausentado, y aifa. 
d!ó que todo aquel tiempo había proseguido y perseverado en su mala 
virla y detestables hechos. Habiendo l1ecbo e~ta relación lo alentó y 
eo~~oló el Ministro de Jesucristo ejercitándolo á una verdadera con­
fesión, ponderando la fuerza que tenía este Sacramento para borrar 
l~s cn!pa~ y alcanzar perdón de ellas por i,-a.ves que fuesen. Obede­
ció el md10 á esta plática, y ayudado de la divina gracia se confesó 
con muestras de mucho arrepentimiento y muchas lágrimas; y el Se­
ilor, para confirmar la virtud <le la confesión contra el demonio no 
pe~mitió que en.adelant,e lo inquietase con lo~ miedos y visiones que 
f1?1!ª• Y agradeciendo la mercetl que de la divina Majestad había re• 
mb11lo, _duró en sus confesiones-y ejercicios de virtud basta la muerte. 
Caso bien ostentativo de la divina misericorrlia, y que manifiesta el 
seot.imiento del demonio del empleo santo ele los de la Compañía en 
la _cm,l.ad ele Zacatecas, y gloriosos frutos que de ella y de sus tra• 
batos tienen. 

Ot~o indio encou.tró el mis!llo Padre el año de 1596, enlazado con 
aem~Jante pacto: tan fiel esclavo del demonio, que no había vicio ni 
maldad con el cual no le pa¡?ase tributo; para. asegurar más el enemigo 
áes~ su esclavo, no había peligro de que no le libra..1,1e, sacándole ele las 
c6rceles y romp~endo con tanta facilidad las más fuertes prisiones y 
~enas, como s1 fneran de cera. Quísole despertar el Señor por me­
dio de una grave enfermetlad, como Jo suele hacer cou los más obsti. 
·D!'l~Os pecadores su clemencia; pero él dormía á sueño suelto en sus 
vieios y no quiso manifestarlo~ al confesor. antes añadiendo á ellos 
otro mayor y más horreudo pecado, s.e determinó IÍ, comulgar sacríle­
gamen~, habiendo hecho una .fingida confesión. :Porque llevándole á 
~l.es1a para que recibiese el Santísimo Sacramento por viático, si 
· . u1ter10I"mente le r.epr.endía. sn conciencia, le venció su obstina,. 
~ón á no confesarse plenariamente. Dióle el Sacenlote la forma, y a-1 
1
~1Dpo de pasarla, en vez de la dulzura que e.ste soberan.o Pan CODUJ· 

1llCa á los Justos que en gracia le reciben, cau~ó tan intolerable to.r. 
~~.:a3! sacrile~o indio, como si hubier~ recibido noa bola de hierro 
-~ 911~ le iba ~bra3a11-4o ~ ,eutrf',aa~ y CD.mo t.W ag!,l<lQ ew:4ill~ 



110 que le rMga.ba la garganta. y el mismo pecho. Con Mte dolor• 
menzó á arquear para lanzar la forma, y ailvirtiéndolo el qne ay,t. 
daha la l\lisa le puso una toalla en la boca, mas la sagrada forma a 
volvió hacia la parte imperior de ht boca é hizo camino por una vet­
tana de la nat·iz, cansando á la salida el mismo tormento qne IÍ la• 
tr:ula, y cuatl'O indios qne asistían al ent'el'mo y le hauían traí1loill 
IgleRia, la vieron volar por el aire hasta ponerse en la misma cnstoliia, 
de lo cnal ellos, atemoriz:ulo!I, comPnzaron á ponerle miedo y 1leeirle: 
«Gra111les 1leben Rer, ¡oh herma.no! tns peca1los, pnes han alrnyenta­
do 1le tu ánima. y tle tn cuerpo á Dios, qne es la vi1la ,lel alma y AAlod 
para el cuerpo;» pero el miserable, todavía ciPi:ro á lo!! rayos de tantl 
luz ele in!olpiraciones divinas y más duro qnc el bronce á la füe17.a de 
tirntos avisos y golpe1-1, se (lnecló entonces en sn miseria rebelde, huta 
q1rn poco á poco, considermulo t:rn extrnilo y milngl'OSO suceso, !le fné 
ahla11cla111lo y cle!o1terra111lo las espesas tiniehhts qne 110 le dl'jaban vet 
la clari1lml clil la lnz, y mny confuso y reconoci1lo :í las mercecleR de 
Dios, llizo nna ,·cr1laclera confesión i:reneral con uno de los 1111e~tl'Oll, )' 
enmencló sn vitla de allí en a1lt•lantti. Y basten estos dos casos 110r 
ejemplares «lo otr~s muchos qne por breve«la1l «J~jamos, y sou prn1.1t. 
de 1011 m:1chos t'rntos que por me1lio «le sus miuisterios eu este ¡)UeBW 
han cogi<lo los de la. Cowpailía <le Jesús. 

CAPITULO XXIX. 

SALE DEL COLEGIO DE ZA.CA.TECAS UN PADRE EN MISIÓN 

Y REF:ÉRESE 

UN CASO SINGULAR QUE EN ELLA SUCEDIÓ. 

También li:m salido los nuestros <le este Colegio :í ,arias misionfl 
de sn comnrcn, en que han teniclo mny rico empleo con los despojos 
del enemigo, á quien han qnitaclo para el cielo mucl.ut!I almas, de qne 
sólo rl'fol'Íré por singular el caso siguiente, por manifestar eu él la 
pie«la«l y clemencia de la Reina de los Angeles, que imita á sn Sftllti• 
simo Hijo en hacer favores á los más pobres y tlesechados iu<lios del 
Nuevo Mun«lo, á quien han comunicado los rayos de su divina llL 

Salió el P. Jerónimo Ramírez (fervorosísimo ourero y celoso Minia­
tro ,le la sal1Hl de las almas, cuya vida referimos largamente en el to­
mo «le los "Triunfos de la l!'e») á una. de estas misiouesiil pueblo 111-
maclo de las Nieves y su comarca, que está de la ciudad de Zacate­
cas ,listancia de veint.i,los leguas. Y habiendo llegado al pueblo que 
llaman de la Cenagnilla., se fné derecho á la Iglesia como tienen ele 
costumbre nuestros misioneros, y hecha averiguación sobre si habla 
coRa urgente, algún niño que bautizar ó algún enfermo que conft!BII', 
le dijeron que un viPjo de más de cincuenta años de edad, qne era 
gentil, estal>a ya sin hablar y para espirar. Acudió el apostólico.,. 
rón á verlo con toda prisa, hablóle por iotéri,rete, y fué Dios servide 
que, confortándole con comida que había mucho que no se le daba, f 
ale.lltáedole, pudo 4ablar y re.spoiader, e11tre otras, á u.o.a preJIWI ... 

le hizo, de que si quería. recibir el Bautismo, que le era necesario para 
111 8lllvación; y la respuesta fué haciendo memoria y relación de una 
visión qne 1,abfa visto tres días antes que el Padre le viniera á visi­
tar. «Ha beis de saber, dijo con su estilo llano, que estando yo tan malo 
como me veiR, á elesbora vi entrar por esta mi casilla una Señora de 
grancle majestad y hermosura, toila vestida de blanco, y en el aspecto 
más parecida á española que no á estas nuestras indias, y lle¡.?áudose 
á mi me regaló y consoló, y tomándome por la ma11O me llevó á una 
floresta de extraña amenida<l y recreo, donde eBtaba una casa muy 
granile y suntuosa, cnyos ha bita dores eran también muy hermosos y 
lm1 piezas y nposentos de singular respl:i11dor y clari<lad, y lo que os 
8é decir de la casa, es que, sin comparación, era mejor y más rica que 
las más grandes y curiosa.-~ ,Je los españolefl, en la cual yo me quedara 
de hnl'na ¡.?ana si aquella Señora me dl'jara; pero flíjome que no era 
po11ible hasta que no me hubieRen echado agua en la cabeza como ha­
cían á lo!! cristi:rnos, y que dentro de tres días vendría. á verme un 
Padre ele los cristianos y que le pidiese me echase llJ?na y me hiciese 
eri11tiano, y que ella me aguardaba; y así, Pa«lre, seas bien veni«lo, que 
a,rnarclánclote he Pstado; criRtiano quiero ser, porque me está aguar­
dando aquella Señora en aquella casa rica.» Alegróse el Pa,lre gran• 
d~mente de oír!~, y aunque no sabía su lengua, por medio de la me, 
1wana puso ci11dado en ¡;aber brevemente lo necesario para J)Oderle 
catequizar; catequizólo no sin espanto y admiración de los circnns­
tantes, que vehfn qne de la primera wz qne le decía y explicaba cual­
quiera de los misterios de nuestra fe, lo repetía. con bueua y clara in­
telige11cia ele la vercla<l, y viéndole tan extraor<linariamenle nlentado 
~n!o si lmbiera. resncitailo de muerte á Yitln, Jo hizo llevará la Iglesia, 
d1c1e1ulo que eu nqnPlla le qnerfa d11r el Bautismo. Recibiólo con gran 
devoción y díjole el Paclre que entre otras virtudes de ei,te santo Sa­
Cl'llmento por me«lio del cual se perdonaban los pecados y Re abrían 
las puertas del cielo, una. era sanar el alma y.dar si convenía sahul al 
~nerpo, y que así, él espera11e ba\Jín, de cobrarla. « Esa, respondió el 
melio, yo un la quiero, sino la del alma.; porque me quedó a1?nardando 
Rqnella Sei\ora. y no puedo yo dejar de ir adoude ella está.11 Dijo el Sa. 
eertlote Misa y oyóla el enfermo-con tal consuelo y aliento que pare­
cía e11tar ya. sano, y todos se ·persuadían no tener ya otra enfermedad 
q~e su gra111le v~je1., volviéndolo á su casa ; y la nocbe sii:ruiente es­
piró queclando el rostro más alegre y risupfio que cuando viYía, dando 

· J)~endas de su eterna Bnlud y de la dichosa suerte de su salvación. Y 
bien claramente se echa de ver en este ca·so la altí~ima Providencia 
~e la predestinación, y cómo ]a, divina, l\fajestad quiere, pnecle y salle 
Jnnatr de los fines y extremos de la tierra sus escogidos, a011qne sea 
nienetiter prtwenirlos y co111-1~rvarleR la vida cou modoR miJ::igrosos, 
como lo füé el de este pobrecillo y después dichoslsimo indio; olvidado f an11qne_clesprl'c_ia«lo de los h?mbres en un rinconcillo, pero muy en 
~ nwrnor,a ele Dios para vest11fo ele la estola de la ~racin, y hacerlo 
gudaclano eutre los nobilísimos y celestiales espíritus de su corte. 

~ras mi11ioueR Re han hecho de este Colegio á que también ha echado 
D1oa au bendición. 



CAPITULO XXX. 

DEL PRINCIPIO 

DE FUNDAOCÓN QUE TUVO EL COLEGIO DE LA COMPA~ÍA DE JUOI 
DE GUA.DIANA, EN EL REINO DE LA NUEV.A. VIZCAYA. 

Después de la fundación y frutos espirituales que, del Cole~o de 
Zncatecas en los antecedentPs capítulos liahemos escrito, se si,rni6, 
según el tiempo y ordt•n de füudaciones que observamos en la uana­
ción tle Ru historia, hal)lar de la re.!lidencia que IR Compniiía de Jell6a 
fnn,ló el aiio <le 1591 eu el pueblo de San Luis <le la Paz por ord191 
del Virrey D. Luis Velasco, para pacificar la fiera nación Chichimeca, 
la más valiente é indómita y {?uerrera que hubo en su gentilidad, y lo 
qne los de la Compaiifa trab:\jaron ,le. de sns princi¡lio e11 e. te pneta 
alnmbramlo Jí los infieles con )os rayos de la predicación e,·angélica. 
oomo largamente lo Pscril>imo por eis capítulos en el libro doce de 
los «Triunfos de nuestra santa Fe.» Al cual, por no haber cosa r,Rrtioa­
lar que aiiadir (fuera de que de nuevo se ha edificado n11 liermoso tem­
plo y qne los de este pueblo proceden con ~raude edillcación, ejemplo 
y criRtianrlad entre los de la Nueva Espaüa), r(>mito en lo demú al 
lngar citaclo al lootor, i qui iere ele. pacio leer ~a fundación. Y pa, 
&aremos á escribir del Colegio que hoy tiene la Compañía, ele Jesúun 
la citulatl ele Guadi1wa y por otro nombre la ciudad de Durango, euel 
reino de la '"neva Vizcaya de Ja.q ludias. 

Y comenza1ulo 1>or la descripción y itio de e~t:t ciuflad, qoe di8ta 
de la. de l\féx:ico al }?ouiente ciento ochenta leguns, es cabeza de la 
Provincia, Gobernación y Obisra<lo de la. Nueva Vizcaya; y a.ttoqu 
no es mny poblada la ciLHtad de Guadiana lle veoinos espaiioles, pero 
s11 comarca lo es de muchos reales de minas de p1ata, y la tierra~ 
(le buenas agnas y pastos: es abundante de frutas y e-millas. aunque 
no tan ci1ltiva,la, como fecunda á causa ele gne, como dijimos, ror llll 
distancia <le :\léxico es poblada de pocos e paüole ; su. co ecbaa IIOI 
más de ganados qne otros frntos; pueR autignamente, <l~ crías den­
natlo mayor, se berra.ban en ~sta coma.rea c1tda año ochenta mil ~ 
rros, aunque ha diqminuido mucho este número con el alzamienoo .. 
los tepehuanes, de que hicimos larga mención en la hietoria de Jaa IW· 
sione.q. 
· Lo que más ilustra á la ciudacl de Guat.liana es Ja Silla. Ep~ 
de aqt1el dilatado Obispado, que se extiende á to<la la Provincia de 
Sinaloa por ei pacio de doscientas legua , y por otras <loscienta1111.­
el Nuevo México. Varias veces había u estado los <le la Compaüía d 
nombre ele misión en la, ciudad de Durango ó Gua<liaoa, que et1 el 
nombre má.q nsaclo, deseo~os de entrará desmontar la t!Spesa Melva 
del gentilismo que encerraba en sus términos, y cultivar el dilatado 
campo de bárbaras naciones que el Señor les tenía preparadas ~ 
que las redujesen como ovejas perdidas al aprisco del verdader? Pas­
tor, Jesucristo. Los primeros obreros <le la Oompafifa que trabaJarou, 
en eata viña, faeroo .el P. Nicolás de Arna.ya, que fué Rector de el&e 
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Colegio r ,tt'spnés Provincial de esta. Provincia, y el P. Gonzalo de Ta­
pia antes que entrase á la Provincia. de Sinaloa, que iba. á. fundar y 
cultivar con la celestial plnvia de la predicación evangélica, el cual 
aelló después con su sangre á. manos de aquellos bárbaros, derramada 
en odio de nue tra santa fe, que el apostóli~ !dinistro les_predicaba.. 
Estos dos f'eloRfRimos operarioR y grandes M101sti:os, que siempre tra­
t.ahan de amplificar la gloria de Dios y de su Evangelio, comenzaron 
á sembrar el poco tiempo que en Guadiaua estuvieron la semilla del 
cielo á ganar las voluntades de los seglareR y exhortar al pueblo que 
refolmase tins costumbres. Y habiendo allí gastado en esfí?s sa1!tos 
empleos alguuo1:1 clía1:1, s~ partió el sant.o _P. Go~zalo ele Tapia á_ S111a­
loa, donde juzgaba que tendría má. copiosa mte y mayor º?8s1ón de 
padecer por Cristo y por el bien de las almas. Con su auseucu\ se des­
~nsolaron los de la ciudad, pero quedaron con alto concepto de la 
doctrina de los de la Compañia, por haber visto y experimentado el 
fervor y espíritu de los religiosos y apotitólicos varones que les habían 
predicado la palabra divina. 

Por lo cual el Padre Maestro Pedro Díaz, que el año de 1592 éomO 
Provincial gobernaba la Provincia, teniendo muchas uoticias _del afee, 
t'o de devoción y estima que la Compai'Ha clebfa. á los de la cmdad de 
Gnadiana, guiso pagá.r elo con enviar al P. Martín Pelaez, varón de 
mnebo espirito, qne pasó después por _orffen de N. P. General á la 
Provincia del Perú ( donde consumó glor1osa~e.nte el cu_rso de su~ tra­
bajo::1), y á otro compañero, los cuales, como m1s10neros, iban pre1ltcan­
do por todos lo pueblos y lugares por ~onde pasaban! y e_n ellos co­
«ieron mucho fruto ha ta llegar al térm!no do su obed1e~cia, que era 
Guadiana. Aquí ise avivaron laR memoria de los do pmneros ob~e­
ros cuyo piadoso celo todavía perse\"eraba en los efectos de convers10-
ne,; y enmiendas ele vidas que con él habían alcauzaclo. E~ P. Martín 
Pelaez, siguiendo las pisadas de sus an~cesores y·encend1clo de ce)o 
de la gloria de Dios y bien ele las almas, t'Jecu_tó tan alta~ente_ su ollc10 
y ejercitó tan infatigablemente sus mini8ter10ei, que cleJó edificad~ á 
todo el pueblo con el tesón de sn continuo ~rabajo, empleo de su vida 
y con hi excelencia de su provechosa eloctrma; de que quedaron tan 
pRgndos, que últimamente l:le resolvieron á escribirá Roma_~ nue1.1tro 
P. Clandio Aquaviva, qne á la sazón gobernaba la Compa111a, rep~ 
aeutáudole qué necesaria. era la presencia de los nuestros eu Gn~lha­
na, por ser puerta ele ar¡uella. latísima Provincia de!ª Nueva V1zca.-
1&; y_que teniendo la Compaiiía resid_encia en e~a Ciudad, se podrfa 
d"r calor y ayudar mejor á la conversión de las mnumer3:bles almas 
gentiles que vivían ciegas sin gozar de la luz_del Evangelio. A e,stas 
razones 11e juntaba el afecto de verdadero am1_go y de,,oto de la Com­
pailia del Gobernador de aqnol reino, D. Rodrigo del Río y Lo~R, Ca­
ballero del hábito <le Santiago, de mucha cristiandad, valor Y_ ptadbso 
delo, que escribió ofreciéndose á ayudarnos con sus gruesas hmo!uati, 
~!Dº siempre lo hizo, y asegurando el f~vor de lo~ demás <'spa~ole& 
pnncipales, do que se l1izo á_ sn Patermdad relación. Esta ob~1gó á 
l. P. General á dar su licencia y encargar que de nuestra. pa1 te _se 
~diese cmmto fuese posible á. dar gusto así á. la ciuda<l de Guadia-
111, como al dicho Gobernador. 


